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nosestudiada,laAcciónCatólica(AC). Así esqueel estudiodelaAcción
Católicaesunbuenobservatorioparamediry valorarcuantitativay cuali-
tativamentela movilizacióncatólicadurantela II República'.
La cuestiónprincipalqueaquínosplanteamosessi laAC durantela II
República,conunasnuevasBasesy unosnuevosdirigentes,introducecam-
biossignificativosquepermitanhablardeuna«nuevaAC» encomparación
conla «viejaAC» delprimadoSegura.Al margendeotrosargumentosy
pruebas,sonlospropiosinformesdelnuncioTedeschinialVaticanolosque
aportanlos argumentosmáscontundentes.Y esquela nuevaAC, además
de plantearsemásfiel al modelodePío XI, eraunapiezae instrumento
fundamentaldelconjuntode la políticavaticanaen su intentode llegara
unpactoaccidentalistay posibilistaconla II República.Un proyectoque
chocódesdeel principio,deun lado,conel radicalismodela políticase-
cularizadoradelosgobiernosrepublicanosdelprimerbienioy,deotrolado,
conla resistenciay la críticadesectorescatólicosmonárquicose integris-
tas,queimpugnabany rechazabaneseaccidentalismoy posibilismodel
«malmenor».
La «nuevaAC», apoyadaplenamenteporel nuncioTedeschiniy el ar-
zobispodeTarragonay presidentedelaConferenciadeMetropolitanoses-
I A eslacuestióndedicamosun seminarioespecíficoen septiembredel 2007,cuyasponen-
ciasacabamosdepublicarenun libro colectivoal queremitimos.No setrataahorade repetirlos
argumentosallí planteadossino de recordary subrayaralgunascuestiones,vid. F. MONTERa
(coord.),La AcciÓnCatÓlicaen la SegundaRepÚblica,Madrid, UAH, 2008.
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pañoles,Vidal i Barraquer,fuedirigidaporÁngelHerreray los Propagan-
distasdelaACNP, quecopabanlosprincipalespuestosderesponsabilidad
nacionaly diocesana,y liderabanorgánicay metodológicamenteestanue-
va etapa,modernizandoeficazmentesusestructuras,usfinanzas;lo que
permiteplantear,un pocoprovocativamente,otracuestión:la de la «mo-
dernidad»de laAC dela República.
En la naturalezaoriginariade la AC de los añosveinte,segúnel mo-
delodePío XI, estabasucondiciónde«apolítica»,y la distinciónfunda-
mentalentrela acciónsindicaly políticadelos católicos,y laAcciónCa-
tólicapropiamentedicha;esdecir,lacolaboracióndelosseglaresenlatarea
pastoralevangelizadorade la Iglesiajerárquica.Ahorabien,la interpreta-
cióndelprincipiodelapoliticismofuesiempreun elementocontrovertido
y suaplicaciónconcreta cadacoyunturahistóricahadeseranalizada.En
concretointeresaplantearsela relaciónde la AC conla políticay, sobre
todo,conlos partidoscatólicosenel tiempode la República.¿Hastaqué
puntola AC fuesobretodo,comodenunciabanlos monárquicosy los in-
tegristas,el brazoparalelodeAcciónPopular-CEDA?
1. ¿NUEVA o VIEJA ACCIÓN CATÓLICA? DE LA ACCIÓN CATÓLICA
DE SEGURA A LA DE HERRERA
La AcciónCatólica,ensentidoestricto--es decir,segúnelmodeloplan-
teadopor Pío XI comoorganizacióneminentementeapostólica,directay
estrechamenteligadaa la misióndela Iglesiajerárquica,distinta,portan-
to, de las organizacionescatólicasdedefensaprofesionalo sindicaly de
lospartidoscatólicos- sehabíainiciado,almenosteóricamente,neltiem-
po «protegido»de la dictaduradePrimodeRivera.Las Basespromulga-




y parroquiales2•Ahorabien,segúnel juicio críticodel nuncioTedeschini
esaAcciónCatólicaeratodavíaunaamalgamadeorganizacionesdediver-
sanaturalezaentrelasquepocas,segúnél, teníanclaroel nuevomodelo
vaticano.Sólo, a sujuicio, la JuventudCatólica,nacidabajo su impulso
personalal iniciodeladécadadelosveinte,encajabaenesemodelo;mien-
2 Un primeresbozoy cuadrosintéticoen F. MONTERO, El MovimientocatÓlicoenEspa-
ña,Madrid,Eudema,1993.Sobrela AC dirigidapor Segura,vid. también,S. MARTÍNEZ SÁN-
CHEZ, Los papelesprivadosdel cardenalSegura1880-1957,Pamplona,Eunsa,2004.
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trasquelos sindicatoscatólicos,tantolos agrarioscomolos obreros,divi-
didossobrelacuestióndelaconfesionalidado profesionalidad,ebíanque-
darfuerade la organización.Y entrelos líderesy los propagandistas,e-






El cambiodemodeloy deestatutosdela AC durantela Repúblicase
planteóenel contextodeunapolíticageneraldela Iglesia,impulsadapor
el nuncioTedeschini.El radicalcambiodecoyunturapolítica,dela Dicta-
duraa la República,llevóa la SantaSedea adoptarunaposición«acci-
dentalista»y posibilistaenrelaciónconel nuevorégimenpolítico.Se tra-
tó de unaopciónclaray rotunda,dirigidapor el nuncioTedeschini,en
estrechocontactoconla SecretaríadeEstadovaticana,y compartidasin-
ceramenteporunsectordela Jerarquíaespañola,bajoelliderazgodelar-
zobispodeTarragonaVidal i Barraquer.Paravalorarel alcance,no mera-
mente«oportunista»,deestecambiohayquetenerencuenta,porejemplo,
laadhesióncolectiva lamonarquíadeAlfonsoXIII queel episcopadoex-
presóen1930,cuandoenlosmediospolíticosseempezabacuestionarsu
continuidad.Parala Jerarquía,enesemomentoinmediatamenteanteriora





tructurasdela Iglesiaa la nuevasituacióndepérdidadepodery presencia
institucional.Por ejemplo,teníaqueorganizarlos mediosdeautofinancia-
cióny potenciarla catequesisparaescolary postescolarcomoremedioa la
eliminacióndelaenseñanzadela religiónenla escuelapública.Por supar-
te,lascongregacionesreligiosasbuscaronalternativasparaadaptarseala se-
cularizaciónqueseavecinabadesuscolegios,y queculminóenla ley de
Congregaciones.Pero,además,la nuevasituaciónconstitucionaldereduc-
3 Campañaepiscopaldeadhesióna Alfonso XIII enArchivo dePalacio,cfr. J. DE LA CUE-




cióndela Iglesiaal ámbitoasociativoprivadoobligabaa potenciarla orga-
nizacióncívicay políticadelosciudadanoscatólicosparala defensadesus
interesesy objetivosconlosnuevosmediosconstitucionales.





la AsociaciónCatólicaNacionaldePropagandistas(ACNP) y El Debate,
tratódecubrireseobjetivo,alcanzandounéxitonotableenuntiempocor-








1.2. El papeldel nuncioTedeschiniy delVaticano
La documentacióndela NunciaturadeMadriddelosañosdela II Re-
públicarevelael liderazgoy el protagonismodelnuncioTedeschinienel
impulsoalnuevomodelodeAcciónCatólicapuestoenmarchaenesosaños
bajo la presidenciadeÁngelHerrera.Un apoyoque,comohemosdicho,
seentiendeenel marcode la políticaposibilistadesplegadapor la Santa
Sedey unapartedela Iglesiaespañolal proclamarselaRepública.A tra-
vésde la abundantedocumentacióndelArchivoVidal i Barraquer,tanlle-
nadecorrespondenciaconelnuncioy la SecretaríadeEstado,yasepodía
deducirla plenaidentificaciónentrela línearepresentadaporla Conferen-
cia deMetropolitanos,bajoel liderazgodeVidal despuésde la expulsión
deSegura,y laposicióndelnuncioy laSantaSede.La documentacióndel
ArchivoVaticano,recientementeabiertaa la consulta,lo quehaceescon-
firmarabundantementeesarealidad,revelandoel pesoy el alcancede las
iniciativasy decisionesdeTedeschini.
4 J. R. MONTERO GIBERT, La CEDA: el catolicismosocial y político de la II Repúhlica,
Madrid, Ministeriode Trabajo, 1977;J. MONGE y BERNAL, Acción Popula/;Estudiosde hio-
logía política, Sevilla, 1936.Vid. tambiénV. COMES, En elfilo de la navaja.Biofirafíapolítica
de Luis Lucia, Madrid, BibliotecaNueva,2002,y su capitulosobrela CEDA en estelibro.
162
LA ACCIÓN CATÓLICA, ÁNGEL HERRERA y LA ASOCIACIÓN CATÓLICA DE PROPAGANDISTAS
En un largo despachodel nuncio Tedeschinia la Secretaría'de Estado,
en enerode 1929,éstehacía un balancemuy crítico de esa primeraorga-
nización de la AC bajo la dirección de Seguras.El despachodel nuncio,
respondiendoa instanciasde la Secretaríade Estado del Vaticano,comen-
tabacon detalleun balancepesimistadel primado Segura,en el que soli-
citabaorientacionesy directricesconcretasa la SantaSedeparaarbitraren
las tensionesinternasdel catolicismosocial. El informe de Tedeschiniera
crítico con la concepciónde AC dominanteen el catolicismoespañoly en
la mentede Segura.Segúnel nuncio, la nuevaAC, entendidacomo acción
apostólica,era «una continuacióndel ministerio sagrado,como participa-
ción de los laicos enel apostoladojerárquico:por tantoes (unaacción)ante
todo religiosay moral, y, por reflejo, social»; estosprincipios básicos,se-
gún el juicio rotundodel nuncio, «no han sido conocidos en Españaen el
pasado,y son olvidadosen el presente,en tantoque se continúaincluyen-
do en la accióncatólicauna acciónprincipalmenteprofesionaly económi-
ca,y sólo católicaen la inspiracióny en los principios».Pero lo queel nun-
cio criticaba del balance pesimista del primado Segura no era sólo la
confusión de planos entrela acción católica y las obras sociales y profe-
sionales(los sindicatos),sino la confesionalidadexplícitay exclusivistade
esasobras,fuenteprecisamentede tensionesen el interior del catolicismo
social entrelos sindicatos«libres»o «profesionales»del dominico Gafo y
los «confesionales»del jesuita Nevaresy del segundomarquésde Comi-
llas. En el mismodespacho,el nuncioexculpabaa Gafo de las críticascon-
tenidasen el informede Segura,y elogiabasu modelo:
«esun religioso«zelante»[comprometido],competentey laborioso.
Él declaraabiertamentequenotrabajaenel campodelaAcciónCa-
tólica,sinoenel campoprofesional.Y aunenel mismocampopro-
fesional,dicequetrabaja,y pareceverdaderamentequelo hacepor
vocación,noporlos obreroscatólicos,sinopor los nocatólicos,que
sondesgraciadamentetantos... , la inmensamayoría:y trabajaentre
ellosparallevadosa Dios,o al menosparaaproximados,o por lo
menoshacedosmenoshostiles».
De estamanera,ademásde relativizary contextualizarlas discrepancias
a las que se refería el informede Segura,el nuncio elogiababastantecla-
ramentela apuestasindicalprofesionalde Gafo, y su objetivopastoralsub-
yacente.
5 Archivo SecretoVaticano,NunciaturadeMadrid (enadelanteASV, NM), 881/1,ff. 25-34;
todaslascitasestántomadasdel textoitaliano,traducciónpropia.Respondeel SecretariodeEs-
tado,Gasparri,febrero1929;convienerecordara Seguralas orientacionesde la SantaSedeal





jet06•En otroapartadodesudespachoatribuíala visiónpesimistay algo
catastrofistadel primadoSeguraa suexcesivadependenciao vinculación
conel puntodevistadeEl Siglo Futuro,
«undiarioóptimo,y queprestaa lacausacatólicao puedeprestarex-
celenteservicios.Peroesdelos quevenportodaspartesenemigos;
y cuyavidaconsisteexclusivamenteen combatirno cualquierotro
diario,sinolos periódicoscatólicosno integristas,y encontrarsiem-
preerrorese interpretarsiemprelos documentospontificiosa suma-
nera.Todoestoesparaellosdefenderla iglesia,defenderla palabra
y las enseñanzasdeljefe de la Iglesia.Pero ¡quéfácil es exagerar!
SonpeligrosquesóloveEl SigloFuturoy queni el Episcopadoes-
pañol,ni otrosbuenoscatólicoscomparten:el rumordela batallase
oyesoloenesediario,y quienno lee(y no lo leenmásquepoquísi-
mos)no sedancuentadenada».
Teniendoencuentaestareferenciacríticatanexplícitaa la mentalidad
y orientaciónintegristadeEl Siglo Futuro, enla quehabitualmentes ali-
mentabael primado,secomprendela grandistanciaqueseparabal nun-
cio delprimado.
Así esquela nuevacoyunturapolíticarepublicanay la obligadadirec-
cióncolegiadade la Iglesiay dela AC, trasla expulsióndeSegura,eran
la ocasiónparaponerenmarchaelmodelovaticanobajoelliderazgodela
personaquehabíademostradola máximaidentificaciónconesemodelo,








vasBasesdeAC (1932)elaboradaspor la ConferenciadeMetropolitanos
(unadecuyaspiezasfundamentalesraladistinciónentrelaAC y laacción
social,y la rebajadelestrictocriteriodeconfesionalidada la obrassocia-
les)o cuandodefendiólacandidaturadeHerreraparalaPresidenciao cuan-
doenviólosprimerosproyectosdereorganizacióndelaAC elaboradospor
6 CorrespondenciaentreGafo y el nuncioen enerode 1928,enASV, NM, 883/1,ff. 228-
252;Vid. tambiénE. GONZÁLEZ LÓPEZ, José D. Gafo Muñiz OP (/881-1936).Por la con-
cordia de España,Salamanca,SanEsteban,2008,pág.350.
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ReITeraenoctubredel32,eraplenamenteconscientedequese'estabaini-




Straordinarienla SecretaríadeEstado,comoel interlocutory el filtroprin-
cipalporel quetienenquepasarlasBases,los nombramientosy las ini-
ciativasdelaAC española.Conél intercambióTedeschinilos criteriosque
debíanpresidirlasnuevasBases.Defendió,porejemplo,Pizzardola «cen-
tralidad»orgánicadelaAC frentea lastendenciasregionalistas.Estemis-
mo criteriopresidiríaposteriormentesuposicióny el de la Secretaríade
EstadoenlapolémicaentreVidaly Gomásobreel primadodeToledoy la
consiguientedirecciónsupremadela AC; frenteal criteriodeTedeschini,







anteriormentedescalificadapor los primadosReig y Segura;tambiénen
esteasunto,comosabemos,Tedeschinisehabíaidoformandosobrela po-
sicióndeGafo,enlos añosfinalesdela dictaduradePrimo,unjuicio di-
ferentea lasrotundasdescalificacionesdesusopositorestradicionales9•
La intermediacióndeTedeschiniconPizzardoenel apoyoa la nueva
AC seapreciasobretodoa propósitodelnombramientodeRerreracomo
7 ASV, NM, 956/2,ff. 97-198,se recogeabundantementela tramitaciónde las nuevasBa-
ses,a travésde la correspondenciacon Vidal, comorepresentantede la Conferenciade Metro-
politanos,y conPizzardode la SecretaríadeEstado(Affari Straordinari)quecomentalas Bases
y presentaloscriteriosdela SantaSede.Hay un legajoespecialdedicadoa la cuestiónde la con-
fesionalidad,ff. 198-221,queincluyealgunascartasde Gafo a Tedeschini.
8 ASV, NM, 956,ff. 295-326correspondenciadiversaentreel nuncio,Pizzardo,Gomá,Vi-
dal, sobrela polémicacuestiónde la primacíadeToledo.
9 ASV, NM, 956, ff. 198-221,contienecartasde Gafo a Tedeschiniel 1-8-32,15-V-32,el
8-1-33,y un informede Pizzardoel 16-6-32.En legajoscorrespondientesal tiempode la Dicta-
dura se apreciael seguimientodel nunciode la polémicade Gafo con los primados,883/1,ff.
228-252,un legajoconel título, «P.Gafo y los sindicatoslibres»,quecontieneun largo informe
de Gafo,de20-1-28,y cartadeesteal nuncioel 28-1-28;así comodespachosanterioresdel nun-
cio a la Secretaríade Estadoen mayoy julio de 1927.
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presidente.Conocedorde los deseosde Herrerade dejar la direccióndeEl
Debateparahacersesacerdote(deseosexpresadostempranamente),planteó
Pizzardo la objeción de nombrarpresidentede unaorganizaciónlaica a un
futuro sacerdote.Respondióel nuncio a estaobjeciónque no habíacandi-
dato mejor preparado,con las ideas más claras sobre10 que debía ser la
AC, que Herrera;que su proyectode hacersesacerdoteno era para inme-
diato, y quepodía haberun plazo suficienteparaponerantesen marchala
nueva organización.El nuncio avalabala candidaturade Herrera con los
apoyosexplícitos de Vidal, del obispo de Oviedo, consiliario de la AC, y
de otros obisposespañoles10. Tras las objecionesy reticenciasde Pizzardo
a la candidaturade Herrera,¿estabanlas maniobrasde los círculos monár-
quicos e integristasanteel crecientepesode los Prdpagandistasen la línea
posibilista de la Iglesia españolaantela República?Desdeluego las resis-
tenciaspolíticasantela líneaposibilistay accidentalistaseexpresaronabun-
dantementeen círculos integristas(con la connivenciade Segura desde
Roma) y monárquicos(ABe, La Época),recelososdel augede la CEDA
que veían estrechamenterelacionadoscon el desplieguede la nuevaAC1 1.
2. LA NUEVAACCIÓNCATÓLICA.LA ACNP y LA MODERNIZACIÓN
DELA ACCIÓNCATÓLICAESPAÑOLA
2.1. Gafoy la «distincióndeplanos»
En la crítica del nuncio Tedeschini,en enerode 1929,al informe del
primado Seguraestála clavede la diferenciaprincipal entrela vieja y nue-
va AC, el principio de la «distinción de planos».Un principio que entre
otrosdefendíael dominico Gafo ensu defensadelmodelode sindicatopro-
fesional frenteal confesional.Lo habíaexplicadoen sus cartase informes
privadosal primado y al nuncio frentea los ataquesde queera objetopor




11 Ejemplosdeintrigascontraelnuncio,contraVidalycontraHerrerayEl Debate,y más
tardecontralaACdirectamenteenladocumentacióndenunciatura;t mbiénenelarchivodeSe-
gura,cfr.MARTÍNEZ,Lospapelesprivados,yenlosarchivoscarlistas,cfr.A.M.MORALRON-
CAL,La cuestiónreligiosaen la SegundaRepúblicaespañola.Iglesia y carlismo,Madrid,Bi-
bliotecaNueva,2009.
12 LosinformescruzadosdeGafoy deNevaresalprimadoenF. delVALLE,Iglesia y So-
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deunamaneraespecialmenteclaraenunaconferenciaenel CentroCultu-
ral alemánen 1929sobreEl momentosocialdeEspaña,en la querecha-
zandola existenciadeunaúnicaalternativapolíticao profesional,distin-
guíael planodela accióncatólicay dela inspiraciónmoralcristiana,dela
acciónsocialy política.Gafo,anticipándoseal principiodel Concilio so-
bre«laautonomíadelo temporal»,cuestionabal tesisdela competencia








y formacambianconlascircunstanciasdelugary tiempohastael infinito.
Luegonoes,nopuedeser,unaproposiciónpropiamentecatólica,ni enun
sentidodogmático,ni siquieraenunsentidoetimológico literario,porque
no esuniversal...» En estadistinciónsebasaba,segúnGafo,la propuesta
dela Iglesiade
«... inhibirsedetodolo quesignifiqueconcrecionesy pugnasdepar-
tidosy escuelasocialesy políticas... , paraconcentrarsuactividad,
la dela AcciónCatólica,en la formaciónreligiosa,culturaly moral
de lasconciencias,paramantenerenellasvivoy fecundoel princi-
pio delafraternidadhumanaentodoslos hombres,a fin dequees-
tosapliquenesefecundísimoprincipiodeconductaa todaslasmani-
festacionesde la economía,de la técnicay de la política,bajo su
personaly libreresponsabilidad»13.
El Debatey ÁngelHerreranocompartíantotalmente(onohabíancom-
partidoenel tiempo«protegido»dela Dictaduraprimorriverista)el mode-
lo sindicalprofesionaly la críticadeGafoal confesionalismodelasobras
católicas.PerosuconcepcióndelaAC comoalgodistintodelasobrasso-
cialesy económicas,y especialmentede los partidospolíticos,sebasaba
enla aplicacióndelmismoprincipiodela distincióndeplanos.
LosnuevosEstatutosde1932marcabandiferenciasnotablesconlasBa-
sesde 1926,principalmenteenlo referentea la«distincióndeplanos»,en-
13 J. GAFO, El momentosocial de España,Conferenciaen el Centro CulturalAlemán, el
28-Il-1929,págs.21-22.(cursivasdel conferenciante)La rotundidadde susplanteamientosdis-
gustóal nuncio,anteel quetuvoqueexcusarseGafo, peroen el fondodel planteamiento,la dis-







liticismo»delaAC, no siemprebienentendidopor los historiadores.Pues
noequivalíaa abstencionismodelcompromisoy lamilitanciapolítica,sino




electoralni la militancia.Sóloenel casodela JuventudCatólicaseinsis-
tió, sin éxitoy contrala corrienteimparabledel momento,enretrasarla
edadde inicio enla militanciapartidistay la luchapolítica,considerando
quela juventuderauntiempodeformacióny maduración.
Otradistinciónfundamental,asumidaenlosEstatutosde1932,entrela
confesionalidady la profesionalidade los sindicatoscatólicosponíapor
fin lasbasesparaunacuerdounitarioentrelasdistintastendenciasdelsin-






teníanqueserasimiladasy asumidas,enla concienciay enla práctica,en
unprocesotemporalqueapenastuvotiempodedesarrollarse,puesla nue-
vaAC inició surecorridoen la prácticaen 1933y seinterrumpióbrusca-
menteenel veranode 1936.
2.2. El liderazgodelosPropagandistasenla nuevaAcciónCatólica
Tradicionalmentela AsociaciónCatólicade Propagandistasse había
planteadocomoobjetivoprioritarioimpulsarlaAcciónCatólica.En susEs-
tatutosse consagrabaestecompromisoespecíficode susmiembros,y en
susasambleasanualesiempreserevisabaestacuestión.Dehecho,sepue-
deapreciarelliderazgodelosPropagandistasenlaemergenteJuventudCa-
tólicaa principiosdelos añosveinte,enlos EstudiantesCatólicoso enla
ConfederaciónNacionalCatólicaAgraria14•El encargorecibidoporHerre-
14 Chiaki WATANABE en su libro, Confesionalidadcatólicay militanciapolítica. la ACNP
y la JuventudCatólica española,Madrid, UNED, 2003,lo ha demostradoen un cuadroilustra-
tivo de las trayectoriasde los mássignificadosPropagandistas.
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hombresdelaACNP sereflejainmediatamenteenla actividaddela Junta
Central,enlos mediosy recursosallegadosparahacermáseficazsuges-
tión:búsquedadeunaautofinanciaciónpropiay específica,a travésde la
Tarjetade la AC, quepermitieraponeren marchaunainfraestructurade
personalliberadoy derecursosalserviciodelosobjetivosyproyectos.Has-
tael puntodequeel costedelnuevopresupuestodelaAC parecióexage-
radoal obispoconsiliarioy a la JuntadeMetropolitanosqueteníaqueva-
lorarlasmemoriasanualesdela JuntaCentraldeACI5.
Entrelos proyectosy actividadespuestasenmarchade inmediatopor
la Juntadestacan,porejemplo,la creacióndela CasadelConsiliarioy de
unprimerequiposacerdotal,queseconvertiríaenel ejedela propaganda
delanuevaAC, la formacióndeconsiliariosy laconstitucióndelascorres-
pondientesorganizacionesparroquialesy diocesanas.Los primerospasos
deunaUniversidadCatólicasobrela basedeunCentrodeEstudiosUni-
versitarios(CEU), viejaaspiracióndelaACNP, y loscursosdeverano,pa-
ralelosa los dela MenéndezPelayo,organizadosenel SeminariodeCor-
bán en Santander,son otrostantosproyectospuestosen marcha,cuya
consolidaciónhubieranecesitadomástiempo.
Otrodelos objetivoprincipalesdela nuevaAC, perfilarel lugardelos
sindicatoscatólicosy dela formacióndemilitantesobrerosenel conjunto
delaACE, guardando,deacuerdoconlosnuevosEstatutos,suautonomía,
debíaseracometidopor un Secretariadode Obraseconómico-sociales,a
cuyofrentesecolocóAlbertoMartínArtajo.
2.3. Ruttenenla SemanaSocialdeMadrid (octubre1933)
La restauracióndelasSemanasSociales,interrumpidasen 1912,indi-
cael nuevopapelprotagonistaqueel «GrupodelaDemocraciaCristiana»,
tanperseguidoen la etapaanteriordesdela denunciadeEl SigloFuturo
por supretendido«modernismo»,ibaa teneren la coyunturarepublicana.
Especialmentesignificativaes la pluralidad,y enalgunoscasosmoderni-
dad,deenfoquesplanteadosenlasleccionespresentadasenla SemanaSo-
15 La actividadde la Junta Centralse siguebienen las Memoriasanualespresentadasa la
Conferenciade Metropolitanos,publicadasenArxiu Vidal iBarraquer,y conservadasen la Ar-
chivo de la ACE. Una brevesíntesisde esaactividaden mi capitulodel libro colectivo,MON-




ra deVidal i Barraquersobrela AcciónCatólica;o la deAlfredoMendi-
zábalsobre«el comunismo»,o la deArboleyasobre«la apostasíade las
masas»,o la leccióndeGallegosRocafullsobre«laorganizaciónobrera»16.
Por suparte,el dominicoRutten,máximomentore impulsordelMovi-
mientoCatólicobelga,recordóa los católicosespañolescuáldeberíaserel
plandetrabajoy organizacióndelcatolicismoespañolenel nuevotiempo
republicano.En primerlugar,y comocondiciónprevia,eranecesarial con-
quistao reconquistadela confianzadelos obreros,lo queobligaba(coin-
cidiendoconlos planteamientodeGallegosRocafully deArboleya)a co-








vencionadasporel Estadobelga;unaformacióna la vezdoctrinaly prácti-
camedianteconferencias,cursos,círculosdeestudio,etc.La quintacondi-
ción seríatenerunaprensaobrerapropia(diarioy semanario).La sexta,
cuidarla financiacióny administraciónde lasobrasmediantelas subven-
cionespúblicas,y sobretodomediantelascuotasobrerasespecialmenteen
el sostenimientoautónomode los sindicatos,cooperativasy mutualidades,
cuidandoespecialmentelaadministraciónrigurosayprofesionaldelasobras.
La séptimacondiciónconteníaun consejoo advertenciasobreel lugares-
pecíficodelsacerdotenlasobrassociales.Supapely lugarnoeraelmis-
mo queel delconsiliariodelaAcciónCatólica.En el sindicatocatólicoel
sacerdotes«eldirectory consejeromoral»perosin«interferirenla com-
petenciade los seglares».Ruttenterminabasu lecciónconunainvitación
optimistaa la posibilidadderecuperarlaconfianzaobrera(<<noesunabis-
mo lo quenossepara»),y unreconocimientoa la capacidadelGrupoes-
pañoldela DemocraciaCristianaparallevara caboesatarea.
La verdadesqueelplandeacciónexpuestoporRuttenseajustabamuy
bienal espírituy el proyectoquela nuevaAC deHerreraestabaponiendo
enmarchay coincidía,básicamente,conlasorientacionessocialesautocrí-
16 Todaslasreferenciasextraídasdela Crónicaoficialdela VII SemanaSocial,celebrada
enMadrid,del 15al 22deoctubrede1933.El temadela Semana,entomoalcualgirantodas
laslecciones,La crisis moral, social y económicadel mundo.Corrientesdoctrinales.Problemas
actuales,RealizacionesdeAcción Social, Madrid,1934.
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ticas presentadaspor Gallegos Rocafull y Arboleya en la misma Semana.
En estesentido,la intervencióny la presenciade Rutten servíapara legiti-
mar y apoyar intemacionalmenteesaorientaciónfrentea otras tendencias
que hastaentonceshabíanpesadomásen la acción social católica.
3. SOBRE EL «APOLITICISMO» O «APARTIDISMO» DE LA ACCIÓN CATÓLICA
Al final de la dictadurade Primo deRivera los balancesdel nuncio Te-
deschinial Vaticanose lamentaban,como hemosvisto, de la escasacom-
prensiónpor partede la Iglesia españoladel nuevomodelo de Acción Ca-
tólica queestabapropugnandoPío XI, y, sobretodo, de la confusión entre
la Acción Católica propiamentedicha, vinculadadirectamentea la acción
apostólicade la Jerarquía,y, de otraparte,la acción sindical o profesional
y la acciónpolítica.
La experienciadel Movimiento Católico, desdefinales del siglo XIX, y
las condicionesimpuestaspor los regímenesfascistasemergentesde parti-
do único, aconsejabanesa distinción de planos. Lo que importabasobre
todo eraconcentrarla acciónde la Iglesia en el terrenode la educaciónde
la juventudy la formaciónmoralde las conciencias.Una formaciónquete-
nía desdeluegounoscontenidosdoctrinalesde alcancesocial y político, la
doctrinasocial de la Iglesia, pero que era compatiblecon un cierto plura-
lismo político partidista.Así pues, el nuevo modelo de Acción Católica,
ademásde distinguirsede las asociacionesprofesionaleso sindicalescató-
licas, teníaque marcardistanciarespectode la estrictamilitancia en parti-
dospolíticos.Así se salvaguardabala unidadfundamentalde la Iglesia, por
encimade las diferenciaspartidarias,en las accionesy movilizaciones ur-
gentes.Ademásseevitabael choquecon regímenesde partidoúnico como
el de Mussolini. Lo queno evitó,en el caso italiano,tensionesy roces con
la AC por considerarque susactividades,apartede sercompetitivascon las
instanciaseducativasdel Estado,rozabanla actividadpolítica17•
Indudablementeel proclamadoapoliticismode la AC, principio funda-
mentaldel nuevomodelo,no implicabaabstencionismoo reducciónde la
actividadcatólicaa la esferaprivada,pues la AC formabauna conciencia
ciudadanalista parael compromisopolítico fuera de la organización.
En el tiempodePrimo deRivera apenashubo ocasióndeponerenprác-
tica la distincióndel apoliticismopuesno eraun régimende partidos.Aún
así, los católicosen generalparticiparonen la Unión Patrióticay colabora-
17 Una presentación sintética de esta tensión en E. PREZIOSI, «La relación entre la Iglesia,
la Acción Católica y el fascismo, xx Siglos,49 (2001).
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ron activamenteen distintasinstanciase institucionesdel Régimen.Preci-
samenteen el terrenosindical, Gafo, miembrode la OrganizaciónCorpo-
rativaNacional, seesforzópor explicara los católicossocialesla distinción
entrela acción sindicalprofesionaly la acción católicapropiamentedicha.
3.1. La AcciónCatólicay la CEDA
La proclamaciónde la República propició, como hemosvisto, aunque
fuerapor poco tiempo,la implantacióndel nuevomodelodeAC, segúnlas
preferenciasdel nuncio, de acuerdocon las directricesvaticanasy con la
ayuda inestimablede Ángel Herreray la ACNP. Los nuevosEstatutosde
AC españolaaprobadosen 1932sancionaronesa distinciónde planosque
aconsejabaGafo en su conferenciade 1929sobre«El momentosocial de
España»,desaconsejandola confesionalidadde los sindicatosy concedién-
doles amplia autonomíaorgánicaen el senode la AC. En cuantoa la acti-
vidad y el compromisopolítico partidista,la ACNP teníaclara la distinción,
que no excluía la compatibilidad,entrela Acción Católica propiamentedi-
cha, que Ángel Herrera se encargaríade impulsar y organizardesdeprin-
cipios de 1932,y la acciónpolítica como frenteelectoralunido queel pro-
pio Herreracomenzóa organizardesdeel día siguientedel 14de abril para
las eleccionesconstituyentes.
Las dos organizaciones,la apostólica(AC) y la política (Acción Popu-
lar-CEDA), erannecesariasy urgentes,y no teníanporquéserexcluyentes
e incompatibles,aunqueno debíanconfundirse.El libro del sevillanoJosé
Monge y Bernal sobreAcción Popular confirmala estrecharelaciónentre
las organizacionesjuveniles y femeninasde AC y la configuracióndeAc-
ción Popular como modernopartido de masas.Los capítulosdedicadosa
estudiarlas organizacionesde basedeAcción Popular, las Mujeres, las Ju-
ventudes,y la fallida o escasamentedesarrollada«Acción obrerista»así lo
atestiguan.
Quizá se produjo en la prácticauna división consensuadadel trabajo.
Ángel Herrera,abandonandocomo condición previala direccióndeEl De-
bate,asumió la presidenciade la Junta Central de la Acción Católica es-
pañola,desplegandoen un tiempocorto una granactividadpropagandísti-
ca y organizativa,uno de cuyas señasde identidadera precisamentela
naturalezaapolítica (enel sentidode apartidistay suprapartidista)de la or-
ganización.Por suparte,José María Gil Robles, unageneraciónmásjoven,
con una trayectoriatípica dentrode la ACNP y como dirigentede la Con-
federaciónde EstudiantesCatólicos, asumió la tareapolítica de construir
un partidocatólico nuevo,Acción Popular, luego CEDA, que despertóen-
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seguidalascríticasdelos otrospartidoscatólicos,los monárquicosalfon-




i Barraquer,El Debatey lanuevaAcciónCatólica,lo queserechazabaso-
bretodoerael accidentalismoy posibilismo,entendidoscomorenuncias
vergonzantes al proyectocatólicointegro.
Durantebuenapartede la República,a pesarde esascríticasy resis-
tenciasinternaspareciódifundirsey crecerel proyectoposibilistaquere-
presentabanlaAC y laCEDA, peroel fracasodelpactoinicialconunaRe-
pública radicalmentesecularizadoray el deteriorosocial y político
progresivo,especialmentea partirde octubredel 34, fueronminandolas
posicionesdelaCEDA, a lavezquecrecíanlasexpectativasdebloquemo-
nárquicotradicionalista.Esteprocesoseaceleródespuésdel triunfoelec-
toraldelFrentePopularenlos mesesanterioresajulio de 193618•
La crecientepolarizaciónpolíticaenel tiempode la Repúblicaseex-
presóespecialmenteen la politizaciónde la Juventud.Una tendenciaque
ibacontracorriented lo queproponíala JuventuddeAC. SegúnÁngelHe-
rrerala Juventuderaunaetapademaduracióneducativay formativa,y por
tantolo convenienteeraretrasaralmáximolamilitanciaenlospartidospo-
líticos.Mongey Bernal,aunqueno estabaplenamentedeacuerdoconla
resistenciade Herreraa la tempranapolitizaciónde la Juventud,publicó
comoprólogodesu libro la conferenciaqueÁngel Herrerapronuncióen




tara la Iglesiaenla educaciónmoraldela Juventud19•
3.2. La posicióndeVidali Barraquer
Llamala atenciónlaplenaidentificacióny apoyodeVidal i Barraquer,
líderdela Jerarquíacatólicaespañolaespecialmenteduranteelprimerbie-
nio,a Herreray suAC apesardelastensionesquesesuscitan,sobretodo
18 Vid. capítulo de V. COMES en este libro.
19 A. HERRERA, La Acción Católica y la Política, conferencia en la Semana Social de Za-




al final de la República,porel augedeuncatolicismocatalanista(inclui-
da supropiaJuventudCatólica,la FEJOC), y por la polémicaconGomá
sobrelaprimacíadeToledoy laconsiguientedirecciónsupremadelaAC20.
En octubrede 1933,en la SemanaSocialdeMadrid,Vidalpronunció
unaconferenciaqueesunaverdaderalecciónmagistralsobreelnuevomo-
delodeAC. Las «realizaciones»delaAcciónCatólicaseríanjustamentel
remedioo la respuesta los «defectos»o déficitsdelcatolicismoespañol.
Es decir,laAC, apartedeunaformaderespuesta los ataquesenemigos,
seríasobretodounavía deregeneracióny revitalizacióndelcatolicismoy
la religiosidadespañola:«La formaciónde lasconciencias,la intensifica-
cióndelavidacristiana,la coordinacióndefuerzas,la subordinaciónal im-
pulso,direccióny frenojerárquicos,paraobtener,comofinalresultado,la
recristianizacióndela sociedad»21.La formaciónde lasconcienciascomo
remedioprincipala la faltadecriteriosa la horadediscernirlosprincipios
delasadaptacionescoyunturales,y comoterrenoy tareaformativaespecí-
fica dela AC, a diferenciadela acciónpolítica.En esteapartadointrodu-
cíatambiénlaexplicacióndel«apoliticismo»o apartidismodelaAC, com-
patible,porotraparte,conlapreparaciónparaelfuturocompromisopolítico






preávidodepazy armoníaentretodoslos españoles,y másactual-
mente,pornecesitarla Iglesiadelesfuerzoconjuntodetodos;recordé
tambiénaquellosdíasen quelos deberesde mi cargopastoral,tal
comoyo los entendíaenmi conciencia,lleváronmea tutelarintere-
sesespiritualesdemi cristianagrey,siguiendoel espírituecuménico
de la Iglesia,quea todoslos pueblosmaternalmenter spetay a to-
dassunaturalescaracterísticasmorosay maravillosamentes adap-
ta,en frentede ingerenciasabusivasen la vidareligiosademis fie-
les, actuaciónpor algunoserradamenteinterpretadacomofrutode
20 La tensióncon Gomapor la Primacíase siguebienen la documentacióndelArxiu Vidal
iBarraquer,y enla documentacióndela nunciaturade Madridenel ASV, NM, 956,ff. 295-326.
La cuestiónseplanteaespecialmenten enerodel 36, y la SantaSederesuelveen abril del 36.
Pizzardo aclaraal nuncioel sentidoy alcancede la decisiónde la SantaSede,ff. 325-326;Y el
nuncio informaa los metropolitanosy a Vidal en particularestadecisión... 29 Y 30 abril 36, ff.
318-321Sobrela especificidaddelaAC catalana,el capitulodeF. MARTÍNEZ HOYOS enMON-
TERa (ed.),La Acción Católica en la SegundaRepública.
21 F. VIDAL 1BARRAQUER, «La Acción Católicafrentea la crisis mora!»,enCrónica de
la SemanaSocial, pág.786.
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En 1935,conocasiónde la celebraciónde la SemanaPro Ecclesiaet
PatriaenMontserrat,Vidal pronuncióun elogiodeHerreratanexplícito,
queprovocóel envíoal nunciodealgunosanónimosarcásticosironizan-







3.3. El carlismoy el integrismofrenteal posibilismodeTedeschini,
Vidaly Herrera
En el esquemadeTedeschinila nuevaAC eraunapiezafundamental
parael proyectoderestauraciónsocialcristianaenel nuevocontextopolí-
ticohostil.Sonmuchoslos ejemplosy ocasionesen los quesemanifestó
el apoyoy la confianzadeTedeschinia lasiniciativasdeHerreray El De-
batefrentea los ataquesdeotrossectorescatólicos,monárquicose inte-
gristas,quesesentíanclaramentedesplazadospor la nuevalíneaacciden-
talistay posibilista




el gobiernorepublicano.El alcancede la campañasemidepor la contra-
campañadeadhesionesal nuncioqueimpulsóel SecretariodeEstadoPa-
celli.Entreestasadhesionesdestacaporla claridaddesudefinicióndelan-
tagonismoentreel posibilismoy el integrismola del obispode Orihuela
JavierIrastorza:
22 Vida], ¡bid.,pág.770.
23 ASV, NM, 956,ff. 390-391,cartadeVidal a Tedeschini,el 4 dejunio de 1935;Herrera










tólicos,identificarla causade la Iglesiaconla dedeterminadospar-
tidosmasencariñadosconlos procedimientosfacciososqueconlos
caminoslegales,y cuyainteresadadefensahabíaderesultar,enpla-
zo máso menoslargo,tanfunestoparala mismaIglesiaaquienpre-
tendenhacerlasualiadaparael derrumbamientodelrégimen.
Se pretendedenuevo,y esbiendolorosoel constatarlo,a pesar
de la gravedadela crisisactual,másqueel procurarcurarlos ma-
les quesufrela Iglesiael de aprovecharsede su infortunio,resuci-
tandoantiguasquerellas,y mantenerprácticamente,con unou otro
pretexto,unainsubordinaciónquetantoharestadodeeficaciaenel
pasadoa nuestraAcciónCatólicay tantola comprometeal presen-
te...»24.
Comoseve,enlaperspectivadelobispoIrastorza,laposiciónintegrista,
claramentedenunciada,afectabano sóloa la políticageneraldela Iglesia
antela Repúblicasinoa la mismaorientacióndelaAcciónCatólica.
La recienteinvestigacióndeAntonioMoralenlasfuentescarlistas(pren-
say archivos)sobrela posicióndel carlismoy de la ComuniónTradicio-
nalistafrentea la República,confirmaampliamenteel alcancedesuresis-
tenciaa la orientaciónaccidentalistay posibilistade la Iglesia y del
catolicismoespañoly a la Acción Católicade Herrera25•Las fuentescar-
listasidentificanclaramentelaexistenciadeunaorientaciónposibilistasos-
tenidaconjuntamentepor el nuncioTedeschini,el cardenaldeTarragona
Vidal i Barraquery el presidentede la JuntaCentraldeAcción Católica
HeITeraOria.Una orientaciónquerechazany criticanrotundamente,resis-
tiéndolaportodoslos mediosa sualcance.La críticay resistenciacarlista
a la orientaciónpactistay posibilistadela Iglesiasecentróespecialmente
enla descalificacióndela opciónpolíticacorrespondiente,la CEDA, y de
la connivenciarealque,segúnellos,existía,másalládelproclamado«apo-
liticismo»,entrela pertenencialaAcciónCatólicay la militanciao sim-
patíaelectoralpor la CEDA.
24 Fragmentode la cartade Irastorzaa Pacelli 25-5-1932,queacompañabala de adhesión
dirigida al nuncioTedeschini.ASV, NM, 914/3ff. 423-424
25 MORAL RONCAL, La cuestiónreligiosa,especialmentecap.III: «Los carlistasy Acción
Católica: la conspiracióndel silencio»,págs.135-176
176
LA ACCIÓN CATÓLICA, ÁNGEL HERRERA y LA ASOCIACIÓN CATÓLICA DE PROPAGANDlSTAS
Como ya habíaocurrido duranteel pontificadode León XIII y la Res-
tauracióncanovista,la división de los católicosespañolesentreel posibi-
lismo y el integrismose manifestabairreductibley muy difícil de gestio-
nar por partede la Jerarquíaeclesiástica.La diferenciaquizá es que en la
primerasdécadasdel siglo xx, y en especialen los añosveinte,la influen-
cia de El Debatey el impulso organizativode la Asociación de Jóvenes
Propagandistasse habíaido consolidando,mientrasque la resistenciainte-
grista,al menosen el planopolítico, habíaperdidopeso,al menosdesdela
sanciónvaticanaa la política del «mal menor».Ya en 1906,el documento
dirigido por Pío X a la Iglesia española,InterCatólicosHispaniae,había
sancionadopositivamentela política accidentalistadel «mal menor»en las
alianzaselectorales,segúnel criterio defendidopor la revistade los jesui-
tasRazóny Fe.
En un contextodiferente,la política secularizadorahostil de los go-
biernosrepublicanosy el fracasode los primeros intentosde pacto de Vi-
dal i Barraquery el nuncio Tedeschinicon los dirigentesrepublicanosen
torno a los artículosde la Constituciónrepublicana,los integristasy la Co-
muniónTradicionalistateníanla oportunidaddereplantearsusobjetivosres-
tauradores,aprovechandoe interpretandosegún sus esquemas,la consa-
graciónal SagradoCorazón y la nuevafiestade Cristo Rey, establecidapor
Pío XI en 1926con la encíclicaQuasPrimas.
Como recurrentementehabíanhecho en el siglo XIX, los católicos tra-
dicionalistastratabande interpretary utilizar la doctrinavaticanasobre«el
reinadosocial de Jesucristo»en suspropiasclaves,en beneficiode su pro-
yectopolítico, y como armaarrojadizacontrael posibilismo de la AC y la
CEDA. El antagonismoy la división de los católicosespañolesen torno al
pactismoposibilista se planteódesdeel primer momento,pero aumentóy
se radicalizó a medidaque avanzabala República, tantofrentea las medi-
das secularizadorasdel primer bienio como, sobretodo, frentea la políti-
ca tibia de la coalición radical-cedistadel segundobienio. Igual se puede
decirde la crítica integristaa la nuevaAcción Católica.Una descalificación
crecienteen la medidaenquela organizaciónse afianzabaen el nuevomar-
co estatutario,apartirde 1933,y sedecantabademaneracadavez máscla-
ra en apoyo electorala la CEDA. El estudiocoetáneodel sevillano José
Monge y Bernal sobrelas basesdoctrinalesy socialesy los cuadrosdeAc-
ción Popular revelaclaramenteel proceso de construcciónde un partido
modernode masassobrela baseasociativade la red de organizacionesca-
tólicas.
Lo que revelala prensacarlistay sobretodo la correspondenciapriva-











Un informedeGomá26,despuésdela guerracivil, enel contextodela




laAC durantela República,bajola direccióndeHerrera.Entrelas«venta-









cratismodesproporcionadoc nel volumeny la eficienciadelaAC; como
consecuenciadeello,costeexcesivodelos organismodeAC, cercademil
pesetasdiarias...» Criticabatambién«faltadecontactoconlos organismo
vivosdelanación...»,y unciertodesbordamientodela autoridadela Je-






26 Informe sobre«La Acción Católicaen EspañaAlgunas indicacionesparasu reorganiza-
ción e intensificación»,pág.9, fechadoenRoma 30-IV-1938,dirigidoa Pizzardo;dentrodelpro-
cesode procesode sustituciónde las Basesde la ACE de 1932por otrasnuevas,aprobadasen
1939;en Fondo Pizzardo,delArhivo del PontificiumConsiliumpro Laicis, Roma.
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dañodela mismaAC». Estacríticay descalificacióngravecoincidíanbá-
sicamenteconlasquelos mediosintegristasy monárquicoshabíanhecho
yaa laAC deHerreraen lacoyunturarepublicana.
El balancey la percepcióndeGomá,en 1939,sobrela AC de la Re-
públicaeraclaramentemásnegativoquepositivo,perolos mismosargu-
mentoscríticos,comoel burocratismoel presupuestoexcesivo,o la fuer-
za de la organizaciónnacionalsobrelas particularidadesdiocesanas,
confirman uestravaloracióndelimpulsodenovedady modernidadquese
intentódesplegar.Igualmentela denunciade unaorientaciónpolíticado-
minante,enlíneaconel accidentalismo-posibilismodelaCEDA, confirma
estegiroenrelaciónconanterioresorientacionesintegristas.
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